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Hoy, que se reverdecen las ilusiones de los ul­
tramontanos respecto al poder que suponen que 
el Papa tiene sobre los reyes: hoy, que en España 
el carlismo, representación armada del altramon- 
tanismo en Europa, quiere imponer á este país 

- boluciones que estin  en coíitrHdicciou, no solo con 
el derecho hum ano, sino también con las leyes 
divinas y  con la palabra de Dios, que es su ma­
nifestación, hoy hemos de decir algo sobre la 
pretensión de los clericfvJes á  hacer que los reyes 
estén subyugados á los Papas y  que el muüdo no 
sea más que un feudo del pontificado.

Estas }>retensiones son antig-uas; arrancan de 
Crregorio VII, Este Papa depuso del im}>erio á En­
rique IV y  puso en su lugar á Rodolfo, el cual 
m uñó de una herida en la mano, taocencio III de­
puso á Juan, rey de Inglaterra, y  dió su reino á 
Felipe Augusto, rey de Francia. El concilio de 
Letran concedió al mismo Papa el derecho de li­
bertar á los súbditos del juramento de fidelidad 
prestado á los reyes, medida monstruosa que tan­
tos males debia producir en la cristiandad.

 ̂ Enrique VI se prosternó aute los pies del Papa 
(  eleátino III, y  este dió un puntapié á la corona 
de aquel, com o para significarle que todo Papa 
tiene el poder y  el derecho de dar y  quitar á los 
reyes sus coronas. Inocencio IV. eñ pleno concilio 
de Lyon, despojó del imperio á Federico VÍI y  
jamás quiso reconciliarse con él. El Papa B ini- 
facio VIII escribió á Felipa el Hermoso cartas ar­
rogantísimas, en las cuales le hacia entendiT cla­
ramente que él tenia dominio comjileto en las co­
sas temporales, y  que cuantos decian otra c o í a  no 
eran ui más ni méno.s que unos herejes. Julio II, 
ciguerrero Julio II depuso á Juan de Albret. rey 
de Navarra, y  dió su corona á Fernando el Cató­
lico. Piü V depuso á IsabsL r.ñna d.̂  Inglaterra, 
y  sublevó la Irlanda contra ella. El Papa  ̂Círego- 
no X IV  envió bulas por k s  cuales al rey Enri­
que IV de Francia se le declaraba incapacitado 
de seguir ciiíendo la corona. Este es el sumario 
de lo que han hecho muchos Papas, iutervinit-ndo 
eo los negocios temporales de un modo prohibido 
por la.í Santas Escrituras y  que no ha traído más

que perturbaciones y  trastornos, no solo al mun­
do espiritual, sino también al mundo civil.

Estas intrusiones de los Papas habian forzosa­
mente de producir sentimientos de ódio y  de an­
tipatía en los reyes y  principes que eran objeto 
de estos deposiciones, reyes y  principes que á su 
vez habian de hacer cruda oposicion al pontifica­
do, originándose de aquí un estado de guerra sor­
da y  permanente en el mundo.

Y  ai esto-s hechos de los PbntiSces son dignos 
de severa censura, ¿qué hemos de decir de las doc­
trinas sustentadas por ciertos jesuítas y  por cier­
tos apologistas para cohonestarlos? El Papa S ix­
to V  dió gracias á Dios por crimen cometido 
porJacobo Clemente, y  viene después el jesuíta 
Mariana y  dice que el acto de Jacobo Clemente 
fué heróico y  digno de toda alabanza. El jesuíta 
Suarez dice terminantemente: '<Si el Papa depo­
ne ¿  un rey, aste no podrá ser arrojado de su tro­
no ni muerto, sino por aquello.? mismos á quienes 
el Papa dé e.$fi.‘ encargo.» y  aünde en seguida: 
•?Pero en o\ caso de que el Papa no dé á nadie el 
encarga de matarle, compete esto á su legítimo 
sucesor en el trono; si es católico y  si él no quiere 
hacerlo, es obligación esta del reino entero.» Di­
fícilmente se encontrarán en la historia palabras 
más infames que estas, y  tanto más infames, 
cuanto que están dichas á nombr.! de una religión 
que dice que Jesucristo es su fundador.

Estas sanguinarias doctrinas estab in sosteni­
das. como dice un escritor protestante, por iná- 
.xiinas de una teoloi^ia diabélicai: Cipiareinos ín ­
tegro el párrafo de este escíitor: -((^ue valfi más 
dejar matar á un rey , que revelar una confesion, 
Que el Papa puede dispensar de cumplir el jura­
mento h-cho á Dios. (,Jiie el .Señor ha dado á San 
Pedro, y  do consiguiente al Papa, el poder de 
hacer que lo que no es pecado sea pecado, y  que 
lo que es pecado no lo sea. Que matar á un rev 
d.ipuesto no es matar á un rey. sino matar á  un 
particular, (¿ue siendo sorprendidos en f l  mai, es 
licito comprar la justicia para escapar. Que un 
religioso d-;be obedecer á sus superiores con una 
ob,‘ diencia ciega; es decir, sin meterse á ju zgar 
si e.s bueno ó  malo lo qjie le dicen que haga. Que 
no es prefciso guardar fé á un esóomalgado. Que 
el que mata un escotüulgado no es homicida, c o -  
m obdácfie l í* a p a tJ r b a a o :> ^ o ^ t^ n o  t e i ^ o s  
por asssraos á.aqueUoa g^u  ̂ arr^stradoi» ,por"im 
graa ardor y  p«r un gran csáo hóeia nutetra ma­
dre lalglesiacatólica contra los eseom ulgadóí-m a­
tan á algunos de estos. Qu'* las sáitenefá¿; órdS*-! 
nes y  j  uicios de im j  uoz c o m u lg a d o  son nulos y  d!e 
ningiina autiiridad. Que el Papa es Si.*uor, ora di­

recto, ora indirecto, de los asuntos temporales de 
los reinos. Que siendo pastor, él puede eucerrar y  
deshacerse de los carneros furiosos; es decir, de 
los reyes que le desobedecen. Que él tiene poder 
sobre los imperios y  reinos paganos é infieles, aun 
cuando por determinadas consíderacioaes no use 
de este poder. >.•

Excusamos, ante estas máximas, hacer consi­
deraciones de ninguna especie. Ellas se alaba» 
por sí propias. En otro número veremos, con ar­
reglo á la palabra de Dios, que este supuesto po­
der de los Papas sobre los reyes es falsisimí» v  
destituido de todo fundamento divino y  humano.

LA  DOCTRINA DE LA SALVACION (i)
V .

í.\ H\IA.ICIOS PUB H  í-E ES COMrLET VSIE.NTE GRiTÜItA.
Recítanos tratar ahora de otra condicioa necesaria 

de nuestra sslvacioQ, cual es e l ser perfectamente ̂ a -  
íHÍlk. .sin que preceda ni acompañe mérito alguno dp 
nuestra parte, siendo solo un don de D ios. Seremos 
breves en este artículo, no porque no podam os ser es­
tensos, sino porque está tan claram ente probada esta 
verdad en las Santas E scrituras, que eiialquier» de 
nuestros lectores medianameate versado en su  estudio 
asiente desde luego á ella sin necesidad de m uchas 
pruebas v abundancia de citas.

Debemos, ante todo, hacer una distinción entre el 
sitínifleado de los términos tahacion  t  justijlcacúin. 
Esta, que en su  acepción gram atical significa ter  hecho 
justo, no es otra cosa que el efecto iam ediatode la Jus­
ticia de C risto, im putada y  aplicada al pecador por me­
dio de la fé que el E.spiritu Santo causa en él, é inclu­
ye la remisión de !o.> pecados y  de su  pena 'escepto la 
muerte y  los padecimientos corporales, que en este 
mundo sufrim os com o consecuencias necesarias del 
estado geoeraí de la naturaleza corrompida); la adop- 
cio»  por h ijos de Dios y  hermanos de Cristo, v  por lo 
tanto coherederos con  él; la santiflcacion. que e» la per­
fección  de la vida cristiana; todos los dones sobrcnatu- 
rale.s qne Dios otorga á las almas ju sta s , com o el don 
de oracion, interpretsciou de las Escrituras, etc.: y. 
por últim o, la salvación, que es por part« del hombre 
la posesion de los bienes eternos, preparados por Dios 
para aquellos á quienes ha justificado. Segnn se ve. 
pues, 1h salvación, com o los dem ás beneficios que he­
mos mencionado, depende de \nj»ttilleac%on por !a f¿ .  
j ,  siendo esta eompletamente gratuita, lo  serán tam­
bién aquellos, com o vamos á probar.

Primeramente, sabemos qne -sin fé es imposible 
agradar á Dios,» como dice Pablo iHebreos, Xl. 61. v 
tomo toda obra buena «grada á Dios, es imposible ha'- 

ebra alguna buena sin tener antes la fé. Luego la 
fé no es por las obras ni por su mérito, sino por la do­
nación gratuita de Dios.

Está consecnencia, casi en los mismos términos, la 
hallamos espresada t.'rmlnantemente en una m ultitud 
de^asajes dcl .Nuevo Test-amento, que por no ser  dem s-
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siailo extensus omitimos tniscribir, coatentáQdonoá 
solo eoa indicar los lagares, que auestros lectjres po­
drán fácilmente confrontar. Véanse al efecto: He­
chos, X I, 21.— Romeiaos, X II, 3.— 1.® C oiint., II, 5.—  
Id., X II, 9.— Gnlatas, V .2 2 .— Efes., II, 8 ,— Id., VI, 2:). 
— Filipens., 1,29.—C oios., 11, 12 .—2.®Tesalon., 1, 1 1 .—  
í .»  Tim ot., I ., 14.— 2.’  Pe I.. I, 1; ote., etc.

Con estas cicas podíamos aqai dar por terminado 
nuestro propósito, encargando n los lectores que las 
lean y  las mediteu; pero á riesgo de ser importunos 
coptftremos algunos otros pasajes que prueban con 
evidencia, para el que tenga fé en la palabra de Dios, 
(^ue la jastificacion no se alcanza por las obra.?, sino 
que es uu don gratiiic > (perdónesenos el pleonasmo; de 
Dios.

El apóstol Pablo, en la carta á los romanos, capí­
tu lo III, 19, 26, se espresa asi: -.Empero ya sabemos 
que todo lo que la ley dice á los que están ea la ley lo
, l i c «  q u e  fo r  las ohras i€  ln ley jii*guiia carne se jn s-
lificará delante ds E l  Empero, ahora sin la leg la
j u s t i c i a  d e  D io s  s e  h a  m a a i f e á t a d o  t e s t i f i c a d a  p o r  la  
l e y  y  l o s  P r o f e t a s ; l a  j u s t i c i a ,  d i g o ,  d e  D io s ^ w r  la/¿ 
d>. / m c r w í »  p a r a  t o d o s  y  s o b r e  t o d o s  l o s  q n e  creen en
E  j'^ti/icMlos ^ociosam ente ¡>or su gracia, por la
redención que es eu Jesús, al cual Dios ha puesto por 
aplacamiento por la f é  ea su  sangre, para manifesta­
ción de su justicia, para la remisioa de los  pecados pa­
sados, por la paciencia do Dios, manifestando su ju s ­
ticia en este tiempo para que El solo sea el justo y  el 
q%e al '¡ve es ie lo . f i  de Jesús A sí, que con ­
cluim os ser e ' honihrejuttifir.ado por la f i  s i*  las obras 
de la 'ey .i— Luego  la justificación es por la fé y  no por 
las obras. Léase con atención toda esta carta ¡i los r j-  
manos, espcoialmente los once prim eros capitulas, y 
se verá que lo que el apóstol quiere dejar sentado es 
que la jiistiftcacion es solamente por la fé com o un don 
gratuito de Dios, con esi'lnsion de toda obra. <Y  sí por 
tíracia, luego no por las obras; do otra manera ia gra­
cia ya  no es grivcia,-? co m í concluye en el capítu­
lo  X I, 0.

En la  carta li los Gálatas, cap. II, IS, dice e l após 
to l «sabiendo que e l hombre no es jv.stilicai'i por ¡as 
libras de l »  ley, si'io por la f i  de Jesucristo, nosotro.s 
también hem os creído en Jesucristo, para que fue'- 
seniüs jasd/icados por ‘a f é  de Cristo y no por Ins obras 
de la !e j, por cuanto por las' obras de la ley ninguna 
carne será justificada.» Y  en el v. 21 aduce S Pablo 
la razón de esta doctrina, «porque sí por la ley fuese 
la justicia, luego Cristo por demás seria muerto,* lo 
que es una impiedad y  una blasfemia.

Otro testo  terminante hallamos en la cnrtn á los de 
Efeso, cap. II. 8 y  9. «Porque por gracia sois salvos 
por la fé ,  y  esto no de Tosotros que don de Dios es; no 
por obras para que nadie se glorie.^ Kste texto no ne­
cesita comentario; es tan claro y  sus términos son tan 
precisos, que no ofrece género alguno de dada. La 
justificación gratuita por la  fé y  no por las obras no 
podía establecerse de una manera m ás terminante.

Damos aqui por term inado este asunto, que creemos 
suficientemente probado con  los textos citados, sin ne­
cesidad de entrar en una exposición de citas más am­
plia y difusa. Para aquellas personas que tienen fé en 
la palabra infalible de D ios, son más que suficientes 
las prnebas expuestas. Para aquellos que tienen más 
fé en el testim onio de los  hombres, en la tradición, en 
la autoridad de los Concilios <5 en las deSnicíones de los 
Papas, seria inútil ocupar el tiem po y  gastar papel en 
copiar pasajes de la Escritura, que para ellos ocupa 
un lugar m uy secundario al lado de las tradiciones 
hum anas.

VI,
No ha sido uuestro iiilonto. al escribir estos artícu ­

los, hacer un  tratado com pleto de la doctrina de la 
salvación. Pensamos so l» decir algunas palabras para 
dar á conocer á nuestru.- lectores un magníSco discnis 
áo que en refutaci m  á l;»s doctrinas del Talm ud y  de 
la Iglesia romana aoure esta materia publica e l perió­
dico cristiano ¿ ‘ Acco/v/y, de Trieste. Pero una vez la 
pluma en la mano, hem os dado m ás estonsion á nues­
tro pensamiento dul que en un principio creim os. No 
nos pesa, porque aunqiie la doctrina cristiana de 1a 
salvación la conozcan perfectamente nuestros lectores, 
nunca está deinás recordarla con frecuencia com o ana 
protesta continua de nuestra fé, tan contraria al dog­
ma eatúlico com o conforme á la palabra de Dios.

A. la (jregunta, pues, tan importante para todo hom ­
bre de idúnde está mi salvación? Hemos contestado:

1.0 Que 1h Iglesia talmúdica y la Iglesia romana 
yerran pobremente y  están en oposicion con la Escri­
tura al !ise*fiir&r que solo en ellas está la salvación y

la íulalibilidad y que boio los qu e á ellas pertenecen 
son ju stos y  tienen derecho y parte en el mundo veni­
dero, ó  sea en la felicidad eterna. Bst&s declaraciones 
de esas Iglesias, opuestas entre sí, porque la  una e.s- 
cluye á la otra, son igualmente falsas, pues según el 
testimonio de las Escrituras y  la enseñanza de la h is­
toria, una y otra, la Iglesia hebrea y  la  Iglesia roma­
na, lian errado y faltado m uchas veces á la verdad y  á 
ia justicia, siguiendo prácticas y  enseñando doctrinas 
contrarias á la palabra de D ios. Ningún fundamento, 
pues, tienen para proclamarse infalibles, cuando de 
hecho su h istoríanos ofrece abundantes pruebas de .«u 
falibilidad.

2.'’  Que solo la palabra de Dios es infalible y que 
por lo tanto ella sola nos puede decir donde está nues­
tra salvación.

3.° Que el Evangelio ofrece i  todos los hombres 
una salvación cierta, segura y  ámpUa por medio de 
Jesucristo, linico Salvador de los hombres; y

4.* Qae esta salvación es completamente gratuita 
por solo la fé en Jesucristo, que es un don de Dios. 
Por esta fé agradaremos á Dios; tendremos entrada y 
paz para con Dios; seremos reconciliados con Él; adop­
tados por h ijos suyos; herederos de su  reino y cohere­
deros con Cristo, y  por último, viviremos segaros de 
entrar un día á tomar posesion del reino que Dio.s tie­
ne preparado para todos aquellos que han lavado sus 
estolas en la sangre del Cordero, do toda.s gentes y li­
najes y  pueblos y lenguas, y  todos estaremos delante 
del trono V en la presencia del Cordero, vestidos de 
largas ropas blancas y  palm as en  nuestras manos, 
sirviéndole de día y noche y cantando el himno de ala­
banzas y  gloria, sabiduriay acción de gracias. (Apoca- 
lipsi, VII.) Todos los pueblos tendrán parte en estas 
bodas eternas del Conlero, «porque no hay diferencia 
do ju d ío  y  de griego, porque el mismo es el Señor de 
todos, rico paro con  todos los que le invocan .» 'Roma­
nos, X , 13.j

Probadas estas grandes y  consoladoras verdades con 
la autoridad de la palabra de Dios, ¿qué diremos al que 
nos pregunte: qué haré para ser salvo? Le diremos lo 
que el A póstol Pablo dijo al carcelero de Filipos: 
«C U K B  E S  E L  S e S o R  JE SU C R IS T O  V  SJiRÁS S.VLVO T ü  Y  

TU  C A S A .*
C r e e  y  t e  s .vi. v a b .í s .

M .  A U I N S O .

PIO IX
Y  L A S  L E Y E S  C O N FESIO N A LES EN A U S T R IA

De algauos años á esta parte ha Ciimfaiado notable­
mente el im perio húngaro-austriaoo. Ks un consuelo 
gnm dísim ') e l ■\er que una tierra qne podía llamarse 
la tierra clásica do los eoncordiitos, cambia profunda­
mente, y  que un gobierno que ha sido el más grande 
so.»tonedor del papado se separa df* el resuultamente. 
Las leyes confesionales enfrenarán »  los que en aquel 
pa fi quieren sostener las supreniecia.s p:i la Iglesia 
católica, lisas leyes son insuficientes, es verdad; poro 
todo no se hace en uu día y  lo malo no se destruye 
tampoco en un din. Ln intemperancia del Papa y de 
su  partido no contribuirá métws á que esas leyes se 
perfeccionen con e l tiempo.

Las nuevas leyes eclesiásticas austríacas han cau ­
sado ínmeasa sensación en Boma. Que en Prnsia haya 
un emperador y un pueblo en su gran mayoría pro­
testante y  que se oponga por tanto á las pretensioní^s 
ultramontanas, se com prende. Por otra parte, eu la 
Alemania del Norte la Iglesia romana no tenia gran 
cosa que perder. Pero en Au-trin, d iiide  1a Roma ca­
tólica se consideraba com o dueña absoluta de las con­
ciencias y  de los hombres v a l  católico y  apostólico 
emperador como al mejor de su s siervos, esto es punti> 
ménos que incomprensible.

Eu uu principio, el Papa remitió con  un mensajero 
una carta privada al emperador Francisco José dicién- 
dole que áun cuando habia jurado la Constitución po­
día violarla, asumiendo á s í  el poder legislativo. Fran­
cisco José se contentó noblemente cou entregar la carta 
á su ministro, y  ésto ha contestado negativamente, 
según leemos en un periódico estranjero. Fracasada 
esta tentativa, e l Pap* no intentó otra.

On diario de Viena trae la traducción de la  encíclica 
que P ío IX , con fecha 7  de Marzo, dirige al obispado 
austríaco. Dice esta encíclica que K  Santa Sede en su  
carta pontificia de 21 de Noviembre en que señalaba 
las persecuciones que se hacian en Prusia y  Suiza á 
la Iglesia católica, no contaba con niievos dolores que 
habia de sufrir en otra parte. ■•Esta injusticia es tanto 
m ás de sentir, d ice , cuanto que parte del gobierno

austríaco, el cual ha estado siempre unido á la Sede
apostólica Pero de algunos aüos á esta parte so
han hecho en el imperio de Austria leyes que violan 
los m ás sagrados derechos de la Iglesia y  los tratados 
más solemnes, leyes qne la Santa Sede debió condenar 
y  condenó en su  alocncion  de 22 de Junio de 18tS8. Y 
aliora la representación de aquel imperio ha hecho 
nuevas leyes que han venido A disminuir los derechos 
delpontificado— contra la ordenación de Nuestro Señor 
Jesucristo—y  á reducir á la Iglesia á una servidum­
bre com pleta sometiéndola al arbitrio del poder del 
Estado.»

L a encíclica protesta solemnemente contra estas le­
yes y proclama que la Iglesia tiene sus derechos y 
sus leyes y sus « superiores y  pastores, los cuales no 
tienen que dar cuenta de sus actos á los poderes tem ­
porales.» Inmediatamente la  encíclica confronta las le ­
yes austríacas con las prusíaias y  reconoce que aun­
que aquellas no tienen el carácter de estas últim as, 
tienen, sin embargo, en realidad «el mismo espíritu y 
carácter y preparan á la Iglesia católica en Austria la 
misma ruina.»

Protesta el Papa contra la abrogación del concorda­
to, hecha sin entrar en tratos con  su  santidad. «De­
nunciamos y condenam os, dice, con  dolor profundo 
ese ofensa inferida á la Iglesia entera.» L a encíclica se 
indigna de las excusas que se aducen para legitimar 
la abolicíoL del concordato y  para la presentación de 
las nsevas leyes confesionales. «Nosotros excitam os é 
íntiamamos el celo de los que son de la casa de Dios 
para que se esfuercen eu evitar el peligro inminente. 
Entrad valerosamente en vosotros m ism os.> E l Papa 
recomienda á Ins obispos austríacos que aceleren sns 
discusiones y que establezcan pronto la línea común 
de conducta que deben seguir enfrente de las nuevas 
leyes. «Vuestro deber es resistir, les dice, y  erigir un 
baluarte en torno de la casa de Israel » E l Santo Pa­
dre confia poder librar á su  Iglesia de la angustia que 
en aquel país la  amenaza por otro camino. «Tenemos 
grandes esperanzas en la devocion y  ea la fé de nues­
tro  amadísimo hijo eu Cristo, el emperador y  rey 
F raacisío  José, al cual nosotros, en una carta escrita 
en este mismo dia hem os conjurado á que no tolere en 
su vasto imperio que la Iglesia quede reducida á des­
honrosa esclavitud y  que los ciudadanos católicos de 
sus Estados vengan á sentir duras angustias.^ La en-- 
cíclica termina con estas palabras: «Grandes desgra­
cias amenazan á la Iglesia, y  tanto cuanto más gran­
de es el peligro, D ios presida vuestras deliberaciones 
y  os conceda su presente ayuda. > El santo padre da 
por últim o la bendición apostólica á los obispos.

Esta es la encíclica de Pío IX á  los obispos austríacos. 
>io es, como todas las que viene escribiendo de largos 
años á esta parte, más que una larga lamentación por 
la ruina cada vez m ás grande en que la Iglesia católi­
ca va cayendo. ¿Y por qué cae en ella? ¿Caería si si­
guiese verdaderamente á Jesucristo? >‘o caería, pues 
que Dios ha prometido que estani con  la  verdadera 
Iglesia hasta el fin de los siglos. De lo cual se deduc* 
que puesto que esa Iglesia se arruina, no es la Iglesia 
ver'ladera.

i  RENOVACION
POR EL SANTO ESPÍRITU

¿De qué suerte som os salvos? Por el lavacr» d é l a  
regeneración y de la renovación del Espíritu Santo, «el 
cual es derramado abundantemente en nosotros por 
Jesucristo nuestro Señor. • Nuestra incnpacidad para 
salvarnos es absoluta y  solo tiene com pleta suficien­
cia para hacerlo la  sangre de Jesús, y ella nos da la 
paz con Dios y  un- eorazon trasformado enteramente. 
X o som os aceptados com o ju stos  á los ojos de Dios de 
otro modo qne en Jesucristo. E ítá  escrito en la se­
gunda á los Corintios, veis. 17: -A l que no conoció pe­
cado, hizo pecado por nosotros, para que nosotos fné* 
sernos hechos justicia <le Dios e/t h'l.* A s i, pues, solo 
podemos ser salvos por la fé en Cristo. Necesitamos 
íser salvas solo por su  ^-racia. •

El cap. III del Evansielio de San Juan, uyo de los 
más preciosos de este Evangelio, nos patentiza la ne­
cesidad de la regeneración. Jesús, hablando con Nleo- 
dem o, le dice: »Da cierto, de cierto te digo que el que 
no naciere de nuevo otra vez no puede ver el reino de 
Dios.^ El hombre tal com o es es incapaz por s í propio 
de entrar en el reino de Dios. Sus m éritos nada son y  
sus obras na'la valen. Por sí propio, pues, no puede 
esperar cambio alguno. Por efecto del primer pecado 
existe fn  e! fondo de su co.razon una depravación talAyuntamiento de Madrid



i^ae le mcUaa al mal de continuo. L a voluntad del 
hombre le arrastra más qne otra cosa á satisfacer sus 
apetitos ;  sus pasioues: s a  inteligencia oscnrecida se 
apasiona con frecuencia del error j  s o s  afectos más 
bien se dirigen á las cosas tem porales que á las cosas 
dirinas. Por lo tanto, mientras que el Espíritu no 
cam bio por com pleto las malas disposiciones que en 
nosotros existen, limpiando la podredumbre de ones- 
tro corazon, el hombre no podrá aspirar á formar parte 
de los santos de Dios.

Nacidos todos de padres corrompidos A su  vez por 
el pecado, igual suerte nos alcanza á nosotros. La in­
tención de la cante es enemistad contra Dios. L os que 
viven en la  carne no pueden agradar á Dios, y  Jesu­
cristo solo quiere aquello que es nacido de espíritu. 
La moralidad es poco. Jesucristo quiere más que esto: 
la espiritualidad. Las obras que hagam os y  las que 
dejemos de hacer; los esfuerzos de moralidad que in ­
tentem os aunque llevando tendencias al bien, no tie­
nen eftcaeia alguna para con Dios. ¿No creemos esto? 
¿No creemos las palabras de la Escritura, que dicen; 
«Engañoso es el corazon y  más que todas las cosas 
perverso {Jer. X V II, 9)? ¿Nos parecen estas máximas 
demasiado severas y  no queremos por esto seguirlas? 
Pues toda la Escritura está llena de ellas. Pero bav 
más que esto todavía; aunque pudiera existir en el 
m undo un hombre dotado de una absoluta moralidad, 
cosa im posible, por este hecho solo aquei hombre no 
seria m ás digno de entrar en e l reino de Dios. Sin duda 
nosotros no podem os creer esto y  nos agrada creer 
que dentro de nosotros m ism os existen grandes des­
tellos de bien. El Santo Kspiritu es el que solo puede 
convencernos de que som os naturalmente perversos.

Nuestra naturaleza, para entrar en e l reino de D ios, 
tiene que ser cambiada: si así no fuera, para que en­
tráramos en ál. Dios necesitarla cambiar la suya. Ha 
dicho un escritor cristiano; ?Es un principio de nues­
tra naturaleza e l que, en cuanto á la felicidad, ha de 
existir cierta correspondencia entre los gustos, el ca­
rácter, los hábitos del hombre y  las circunstancias 
que le rodean, la sociedad que frecueata y  las ocupa­
ciones que desempeña. I'n cobarde en el cam po de ba­
talla, un malvado en la casa de oracion, un aturdido 
positivista ju n to al lecliu del moribundo, un  ébrio en 
com pañía de un hombre santo, sienten instintiva­
mente que no están en su  lugar, y  en tales condicio­
nes no encuentran goce alguno.» No podem os decir 
nosotros lo propio. ¿Cómo es posible qu eunhom bre, ío- 
do carne aun, encuentre placer y  satisfacción en la com ­
pañía del que es solo espíritu, que es Cristo? Mientras 
la naturaleza carnal no cambie; mientras no seamos 
del espíriíít, no encontraremos goces en I r  amistad de 
D ios. «E l hombre animal no percibe las cosas qne son 
del espíritu de D ios, porque le son locura y  no las 
puede entender, poniuc se han de examinar interior­

m ente. (I. Cor. I, 14.]* Aspiremos á ser renovados es- 
piritualmeate por e l m ism o Dios. Dios envió á s u  hijo, 
no para condenar á vivir & los hombres en su  corrom­
pida condicion, sino para que él m ism o muriese y  ellos 
fueran perdonados y salvos. « Klque tiene al hijo, tiene 
la  vida.» [I. Juan, V, 13.)

SALUTACION DE CRISTO i  LA CRUZ
A L  P O N E R L A  S O B R E  S U S  H O M B R O S  P A B A  V A B C H A R  A L  

C A L V A R I O .

uVen, estandarte de inmortal memoria,
Que has de triunfar del espantoso infierno,
Y  siempre digno de alabanza y gleria,
Fundarás en la Iglesia mi gobierno,
Y  en el final juicio con victoria 
Universal y  resplandor eterno,
Lucirás y entre nobles compañías
De ilustres santos y en perpetuos dias...

Arbol de vida y árbol de ¡a ciencia 
Del mismo bien y palma victoriosa 
De donde cogerá con más prudencia 
Que Eva el fruto de amor mi bella esposa;
Ven, qae en tí mi suave providencia 
Sombra le ha de hacer maravillosa.
Para que ya descanse, ya se aliente,
Hasta que á verme suba claramente.

Ven ¡oh saí;rada cruz! Dame tus brazos.
Que yo te doy con caridad los mios
Y  te regalo con estrechos lazos,
Para mí fuertes, para el hombre píos:
Y  si á tu amor no bastan mis abrazos,
Y e  te prometo de m i sangre rios,
Con que lavada y bella y dulce quedes,
Y  rica al fin para ofrecer mercedes.

Ven, que en tf hallarán los pecadores
Dfl infinita piedad la fuente abierta,
Y  de gracia, dulzuras y favores,
Los justos franca la dichosa puerta,
Sa.lud el mundo, el cielo resplandores.
Su triunfo Dios, su vida el hombre cierta.
Ven, cruz, y vam os.t. Dijo, y  recibióla 
«Ion un beso de paz y levantóla.

'lIoJsnA. Crístiada, lib. X I .

L a  P rov id en c ia .

Dime, padre coman; pues eres justo,
¿Por qui- ha de permitir tu providencia 
Qae arrastrando prisiones la inocencia.

Snba la fraude a! tribunal augusto?
¿Quién da fuerzas al brazo que robusto 

Hace á tus leyes firme resistencia;
Y  qne el celo, que mas la reverencia 
(iima á los pie# de vencedor injusto?

Vem os que vibran victoriosas palmas 
Manos inicuas; la virtud gimiendo 
del triunfo ea el injusto regocijo.

Esto decia ya, cuando riendo 
celestial ninfa apareció, y  me dijo:
¿Ciego, es la tierra el centro de las almas?

R . UE A rseksoj.^.

íx c e le n c iáI eT e v á n g e l io
Iss imposible leer el Nuevo Testamento sin admirar 

e l caraoter de verdad, de originalidad y  grandeza aue 
se d escu bp  en el libro única, im mital)le y  sublime, 
qae manmesta en s í  m ism o que no es obra de hom­
bres.

La elevación de sus pensamientos, la majestuosa 
Simplicidad de su  espresion, la novedad y  pureza de 
sa  doctrina, la impprtftucia y  la universalidad del 
corto numero do sus proccptos, su admirable propor- 
cion  con la naturaleza y  las necesidades del honit>re 
la ardiente candad que con tanta generosidad pro­
m ueve, y , eafin , el sentido misterioso v verdaderuiucn- 
te teologico que encierra, son atributos y  perfecciones 
que no se hallan en ninguna producción del espíritu 
humano. Añadid el candor, la ingenuidad, la modes­
tia, ó, por mejor decir, lii profunda humildad de sus 

perpetuo olvido de s i m ismos, la noble .sim­
plicidad que no les permite hacer In menor reflexión, ni 
el elogio mas breve de las acciones de su  maestro, la 
sencillez con qne refieren las cosas más grandes, sin 
m ostrar el más ligero designio de excitar la admira­
ción, ni otra solicitud qu'i la de instruir y mejorar, to­
do, en fin, maniñesta que e.=!tos escritores no se pro­
pusieron más que enseii.ir ¿  los hom bres lo aue %ra 
esencial a su  fe icidad. r.;

Tan llenos están de espíritu y  tan lejiK de sí mismo's, 
que cuando exponen las más importantes verdades, 
olvidan todos los adornos, su estilo es el más sencillo. 
Por ejem plo: «E l leproso estendió su mano y  se halló

 el enfermo cargó su  lecho y  se puso á iin-
 » Sin duda que este el verdadero sublim e,

ponqué cuando se habla de Dios, no se puede decir 
m ^ or sino que manda y ia cosa es hecha; pero este 
sublime no nace d'?l arte, sino del objeto; es sublime 
porque el hecho lo es: p1 escritor no podia dejar di; ex­
presarle como era.

pL .ivm e, Bcangelio en triquín.!

FRAGMENTO EVANGÉLICO.

«Entonces e l Pontífice, rasgando sus vestidus, dijo- 
?®c«sidad tenemos de testigos?» (Marcos, capitu 

lo -VlX, V. 63.) En el m ism o momento que el Pontífice 
se muestra tan celoso por Moisiís y la lev, e.stn uhran-

2!)

nidad, y  sin embargo la ha amado, no por lo  
que ella era, sino por lo que él quería hacer 
de ella; y  ninguna falta de miramientos, nin­
guna frialdad, ninguna desobediencia ha po­
dido alejar de la esposa el coraznn flel de su 
celeste Esposo. K om ., V III . 39.) Aquí 
también debe Jesús servir de modelo i  los ma­
ridos cristianos; y  despues de todo, ellos han 
tomado el solem ne compromiso delante de 
Dios, uniéndose i  sus mujeres, de permane­
cerías fieles en la prosperidad y en ia adversi­
dad, eu la enfermedad y  en la salud, en la 
bnena com o en la mala fortuna, y de amarlas 
hasta qne la muerte venga á remper sus lasios.

Además, el amor de Cristo para su Iglesia 
está lleno de simpatía. Se conmueve al ver su 
miseria; no desprecia ni sus combates, ni sos 
pruebas, ni sus desgracias, ni siquiera sus sus­
piros ó  sus lágrimas. El corazon del esposo 
debe ser tierno, porque la mujer es un vaso 
frágil ( i .*  Pedro, III, 7), y  le toca sufrir mu­
chas penas que su marido por su cariño pue­
de aligerar. Que vuestro divino modelo os 
esté siempre presente; amad i  vuestras muje­
res como Cristo ha amado á la Iglesia; compa­
rad á menudo á ia inconstancia, á las afliccio­
nes de esta, la fidelidad inviolable y las con-

ás
ñera, hasta el mismo grado, si e.s posible, y 
con la misma perseverancia.»

El amor de Cristo para su Iglesia no ha con­
sistido en sentimientos pasajeros ú en simples 
palabras; era una solicitud profunda y  desinte­
resada para su bien. El Ja amó hasta dar su 
vida por ella, á fin de hacerla libre de esclava 
que era; E l la libró de la condenación y  del 
poder del pecado, y  Ja dio para sí la perfec­
ción; El la hizo pasar de la miseria más pro­
funda á una herencia de dicha y  á nna gloria 
eterna. No lia habido egoísmo en Cristo; su 
mirada constante era conciliar la prosperidad 
de ¡a Iglesia con la gloria de Dios. Sigamos 
este ej<.mpln. La afección qne los maridos 
cristianos deben sentir para sus mujeres no 
debe evaporarse en palabras y  en miradas de 
una ternura fugitiva; pero debe despertaren 
ellos un deseo activo y  permanente que se 
identifique con sn vida de cada dia y sea como 
una segunda naturaleza: deseo de labrar la di­
cha de su.s mujeres y de ayudarlas en la obra 
de su santificación, olvidándose á «¡m ism os.

La afección del marido no debe tampoco ser 
inconstante. Cristo ha amado á su Iglesia en 
m edio de muchas vai-iaciones, La amaba cuan- 
ne ella no le amaba á El. E l coDOcia su indig-

•£>
la vida fi'lvra. I Tim. IV . .v.; HiJa 
dio bendito del cual se vale el Dios de las 
misericordias para endulzar ¡as aguas t.ii á 
menudo amargas do ia vida. Si habéis entrado 
en nna nniun viviente con Cristo, su Esj.iritu, 
•ine El ha puesto en vosotros, os unirá el uno 
al otro y producirá en vosotros una unión de 
corazon, de espíritu y  de volutad que E l solo 
puede crear. Por el matrimonio venis á sur una 
sola carne, y la religión hace de vosotros un 
solo corazon y  un solo espíritu; el matrim<mio 
entre ci-pyenles es la comunión de los .<aiit03 
realizada sobre la tierra. Ya es una cosa muy 
seria para vosotros el sentiros unidos ol uno 
al otro para todo la vida; pero, ¡que carácter 
tan diffrente toma vuestra unión si pensáis 
que en Jesucristo se prolongará durante toda 
la eternidad! Por los lazos del matrimonio, 
estáis unidos h asu  que la muerte os separe; 
pero si estáis unidos en la fé y las esperanzó 
del E van ^ lio , ni la m uerte os podrá separar, 
porque sois para siempre uno en Cristo.

Una piedad períoual es el único medio per­
manente de entretener la unión de los corazo­
nes, es un manantial siempre nuevo de verda­
dera simpatía. Procurad daros cu en u  de todos 
)os elementos que encierra la piedad paraAyuntamiento de Madrid



do en contra de Moisés y  de esta misma ley  al rasgar 
sus vestidos, lo qae HJ le era lícito hacer. «E l su­
m o Sacerdote, sobre co y a  cabeza fué derramado el
aceite de In unción  «o  roruptri sus venidos.»
[Lev. X X I, 10.) Se vé por eso lo que llega a ser el 
hombre cuando se apasiona y  le domina el pre­
tendido y  faUiO celo por Dios, que es meramente 
esterior. Acaso no iiabia hombre más prudente que 
Caifas, sin embargo de que obraba entonces con tan­
ta  imprudencia y ligereza. Pero á través de todo lo 
m alo V contrario, hecha por los hombres, está Dios 
prosiguiendo la línea recta de sus designios y  así 
es que en contra de su  mismo saber y  querer, Caifas 
obra profe ticamente. Acordémonos del pasaje en que se 
rasga la.capa de Samuel, cuando tíaul echó mano de 
él y  dé las palabras de aquel pronunciadas entonces; 
«Jéhová ha rasgado hoy de tí el reino de Israel y  le ha 
dado á tu prójimo.» (I Sam. X V , 27. '28.) Era, pues, ua 
signo profetico para Saúl que faé cnm pLdo a su  tiem ­
po, y  también rasgar los vestidos e lS u ino Pontífice por 
sus mismas manos era un signo que le tocaba á él, 
pues lo  que Caifás se esforzaba en im pedir. era la ve­
nida de los romanos para conquistar el país y  arreba­
tar al pueblo, y  esto mismo lo estaba él entonces pre 
parando v acelerando por cada uno de sus actos, como 
por el rasgar de sus ve.^tidos se desprendía morai- 
mente de su  ottcio de Sumo l’ ontítico. Vemos tambicB 
cóm o desde entonces todo se rompe; el velo del templo.
las peñas, los sepulcros, los corazones Todo va
abriéndose un siglo tras otro, hasta que, por ú lti­
mo, rompiéndose e l mismo cielo, se manifestará Je­
sucristo viniendo sobre las nubes para establecer su 
reino inquebrantable de insticia y  de amor, llevar á 
cabo sus ju icios y  cum plir sus promesas de vida y 
de perfección eterna.

J. D a  C o s t a .
T rad u cid o  d e ! liolandíí-

NOTIGIAS
El dia 2ü inaagurd la Asam blea de Sevilla sus sesio­

nes. Deseamos que el Santo Espíritu descienda á cada 
uno de los  pastores qn c han acudido á ella, y  que sus 
resultados contribuyan al adelantamiento del reino de 
D ios sn España. *« «

La asamblea celebrados sesiones diarias; l auna  
com ienza á las once de la mañana y  termina á las 
coatro  de la tarde y  la otra tiene lagar de ocho á once 
áe la noche. En cuanto tengamos noticias de sus tra­
bajos, sft los espondremos á nuestros lectores.

L os resultados casi definitivos de la votaciun para 
la revisión de la Constitacion federal suiza arrojan 
319.600 votos en pro y  165.574 en contra.

La mayoría qu e ha obtenido la revisión de la Cons­
titacion suiza ha sido bastante importante para dar 
toda la autoridad necesaria. Los siete cantonee en que 
ha resultado mayoría en contra son los de Schhvit, 
Uri, l'nterwalden. que formaron la conjoracion del 
Rutli en el siglo XIV. primer paso de la independencia

sniza; los de Zug, Lucerna, Friburgo y  el Valais. Estos 
siete cantones fueron los qne constituyeron en lá l6 
la liga antireformista del Sonderbund, y  se ve que 
permanecen ñeles á sus tradiciones.

L a reforma que acaba de ser realizada, sin ser diri­
gida exclusivamente contra la Iglesia romana, pues 
que abraza todas las cuestiones constitucionales, se re­
siente de las agitaciones religiosas que en estos últi­
m os tiempos han perturbado la Suiza y  provocado 
graves conflictos entre el clero ultram ontvao y  las au­
toridades de los cantones.

Los artículos de la nueva Constitución llamados 
confesionales pronuncian la exclusión de ios jesuítas 
de todo el territorio de la Confederación, y mantienen 
las sentencias de destierro qne anteriormente habían 
sido pronunciadas contra las otras corporaciones afi­
liadas á la Compañía de Jesús; prohíbea la fundación 
de nuevos conventos é impiden que se prolonguen los 
existentes, prohibiéndoles recibir nuevos novicios.

H ay otras medidas de origen más moderno.
Queda prohibido por la nuevn Constituuion imponer 

penas eclesiásticas á los míembro.s disidentes de la 
Iglesia católica, y  á los obispos e l escomulgar á un he­
rético ó  destituir á un sacerdote rebelde. Sin ensbai^o, 
debemos consignar que esta medida, por un lado, ha 
sido defendida así en Suiza com o en Alemania, apo­
yándose en qne las excom uniones con el carácter de 
publicidad que se les da, s i no producen precisamente 
efectos civiles propiamente dichos, los producen en 
cierto modo y  de no pequeña inportancia, por lo cual 
reclam an la intervención del poder civiL

Por otro lado, en Suiza como en Alemania, la nece­
sidad y  el derecho de impedir las intrusiones del 
clero y de asegurar la independencia del poder civil, 
han llevado fatalmente á este última á necesarios ri­
gores. La curia romana sufre las consecuencias inevi­
tables de las doctrinas del Syllaius j  de las alarmas 
que sus pretensiones han excitado.

La nueva Constitacion suiza realiza un progreso 
considerable con las reformas que en ella se haeen.

Sabemos que son m ás de los que hubiera podido 
creerse, dadas las circunstancias por que e l país atra­
viesa, los pastores que han marchado á la Asamblea. 
L os Sres. Orejón, Astray, Gimenez, y  algún otro han 
partido para Sevilla. Y  com o quiera que en Andalucía 
no hay carlistas, suponemos que todos los pastores 
de aquella comarca asistirán á la ella. También se 
nos ha dicho que el Sr. fim peytaz partió á su  tiempo 
de Barcelona para asistir á las sesiones.

se han encargado de los cultos, escuelas y  reuniones 
de oración que tienen lugar en la Madera Baja.

El gobierno ha expulsado de Portugal á 21 españo­
les, por sospechas de ser agentes carlistas. Entre 
ellos se encuentran algunos curas.

¡Que no han de aprender nunca los curas á cum plir 
con su  ministerio y  se han de andar ocupando siem­
pre. con desdoro de su  misma religión, en conspiracio­
nes y  cosas que no están en armonía con  los preceptos 
que dicen  profesar!

El tribunal de Savcrna ha condenado a l obispo de 
Nancy á dos meses de prisión en una fortaleza.

Dice u n  periódico:
«No solamente se ha restablecido ya  la llamada ca­

pilla de Palacio, con todo su  numeroso personal, sino 
que ya está aprobado el presupuesto de sueldos y 
gastos de e.sa nueva dependencia, fundada por los 
monarcas con destino al cu lto religioso de sa  persona 
y  familia. Difícil seria averiguar á qué obedece hoy e l 
pensamiento de restablecer la capilla de Palacio, com o 
no sea el prurito de hacer gastos inútiles y  de hacer 
an restablecimiento general de todo lo antiguo.»

De Mire ;Ovíedol nos dicen que ea las confesiones de 
Semana Santa algunos sacerdotes dirigían preguntas 
com o estas.

A  las jóvenes casadas:
— ¿Tiene Vd. bula?
— No, señor.
— Pues si su  marido de Vd. es la cansa, sepárese %t- 

ted de ¿l.
A  los hombres:
— ¿Ha salido Vd. con esa partida que ha marchado á 

b a tirá  esos religiosos que han venido por ahí defen­
diendo el altar y  el trono? Por Dios, hijos, no ós des­
carriléis com o ese m aldito... (aquí citaban el nombre 
de un liberal) que está condenado.

A  las jóvenes las dijeron frases que la decencia pro­
híbe repetir.

De esta suerte algunos ignorantes sacerdotes creen 
defender su  religión, y  lo  que hacen es acabar de per­
derla.

El Sr. D. Manrique A lonso salió de Madrid para Se­
villa el día 22. Durante su  ausencia, diferentes señores

A  la hora en que escribimos estas lineas, los dos 
ejércitos, el liberal y  e l carlista, han empeñado un 
nuevo y  horrible combate en el Norte. ¡Tenga D ios 
piedad de nuestra patria, y  la dé pronto la paz que ta n 
necesaria le es!

M ad rid ; Im p . d «  M . G . H e r n m d e j ,  S a n  M ig u e l .2 3
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acrecentar vuestra unión. Cuando notáis en 
el uno como en el otro señale» seguras de una 
féviva. cuando vuestros roraztines se confun­
den eo un profundo sentimiento de vuestro es­
tado de pecado y  son conducidos los dos por 
el Espíritu Santo ¿  la misma Cruz para ser 
hechos participantes de la sola justicia justi- 
licanie y conforme!: al mismo glorioso mode­
lo . ¿no sentís que vuestra mutua afección se 
estreciia más al mÍ!>mo tiempo qu? se purifica? 
Y  cuando sentís que estáis unidos, no sola­
mente por la afección y por uu mismo interéí  ̂
en los negocios de este mundo, sin» también 
por una unión siempre creciente con Cristo, 
que os abrevaia á la misma verdad vivificante, 
que esíais revestidos de una misma armadura, 
combatiendo el mismo com bate, siguiendo 
junios el mismo camino, pasando por las mis­
mas alternativas de oscuridad e.'^piritual ó de 
claridad divina^ haciendo sohir al trono de 
gracia la espresion de vuestras necesidades y 
pa/tícipaodaen la misma mesa sagrada de un 
mi'imo alimento espiritual,— ¿ no son estos 
otros tantos vínculos que os acercarán cons- 
tautemente el uno al otro, de modo que cuan­
to mñs se prolongue vuestra vida, más cr>>cer& 
también \uestra intimidad’  Y  por ñu, cuando
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la muerte ots venga á separar, esperimentarei.-. 
que la unión que se había formado entre vos­
otros no era de la tierra, ni terrestre, sino que 
era verdaderamente celeste: luego, despues de 
haber triunfado aquí abajo del tiempo y de la 
flaqueza de la naturaleiia lium ana. os acom* 
pañarú en la gloria en donde estará consuma­
da cuando lo morlal sea absorbido por la vida. 
(II Cor., V , 4 .)

Si Jos esposos quieren conservar entre ellos 
esta afección gantüicada, es preciso que pre­
senten sus cuerpos en sacrilicio vivo, santo y 
agradable á D ios, que es su racional culto. 
(Rom . X II . 1.)

£1 deber de los maridos cristianos de amar 
ásns mujeres, es un deber, no solamente liú­
d a  ellas, mas aun hácia la Iglesia y el mundo; 
es el fundamento de toda sociedad religiosa. 
San Pablo daba tanta importancia á este de­
ber, que alega los misterios más grandes de 
la verdad evangélica para apoyarlo. Presenta 
el acto de amor más grande que se haya visto 
y  que jamás pueda veree en el mundo como 
ejemplo y  móvil á la vez: ¡[áridos, amad á 
vuestra» tnuj«ref asi como la ¡gltsia,
ysrentregóá  V , 2^.,'
Lo qu(« significa: «Amadlas de I& misma ma-
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solaciones, siempre renovadas, del Salvador. 
Acordaos de las eshoriaciones de P ab lo ; es 
duro pensar que tales exhortaciones sean ne* 
cesarías; pero, ¿quién se atreverla á decir que 
no lo  son? Maridos, amad á vuestras muje­
res y  DO seáis desapacibles con ellas. (Colo* 
senses, III, 19. ■ ¡Desapacibles! exclaman con 
una indignación involuntaria, ¿puede acaso la 
ternura conyugal descuidarse hasta tal estre­
mo? Aspereza en las palabras, en las miradas, 
en los sentimientos: ¡qui- vergüenza para el 
esposo que tiene necesidad de semejante ad> 
véitencia! ¡Obi iQ ueelhogardom ésticosea e( 
último lugar turbado por unas miradas, un 
tono ó  unas palabras que indiquen aspereza, 
y que la última persona en el mundo para 
quien podáis tener un sentimiento amargo sea 
la que vuestro interés, vuestro deber, vuestra 
dicha os obligan á amar y á querer como i  
vuestra propia carne! Una palabra, unam ira- 
da podrá ser un golpe mortal dado á una afec­
ción sincera, golpe ta^to miis sensible, cuan­
to que el corazon que lo ha recibido era más 
ílnnemente consagrado á su marido. — Maridos, ■ 
amad á vuestras mn}eres,— o o  con un* ternura 
inerte, pero haciendo sérios esfueréos para ba- 
cerl.a$ bien: no solamecíe durante el tiempoAyuntamiento de Madrid




